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LOS CANALES AGRÍCOLAS. 

Es ya tan insistente y general la 
crisis industrial y comercial que 

sus proporciones y presenta tales 
síntomas para lo porvenir; que apa
rece en lontananza, si no una quie
bra, una disminución deforlunauni 
versal. Un efecto de tan vasta ex
tensión es preciso que reconozca 
una causa quu no .sea meramente 
accidental ó hija do circunstancias 
pasajeras. 

Esta causa es la que busca todo 
el mundo, sin que nadie acierte á 
señalar sino la disminución del con
sumo, ó sea la falta de demanda. 
Aunque esto sea verdad, pues los 
balances tanto de España, como de 
Inglaterra y Francia, acusan un sen
sible descenso en los balances anua-
es de su comercio, no es menos 
cierto que no es proporcional á la crí -
sis. Nosotros creemos, por el con
trario, que 1« producción ha aumen • 
tado en progresión geométrica y la 
demanda tan solo en la aritmética, 
tomándose por esta inversión como 
real un decrecimiento aparente. 

La verdad es, y es un hecho que 
tístá á la vista de todo el mundo, que 
para cada oficio, industria ó arte -
facto hay un número muy excesivo 
de tal leres, fabricas^ patrono^* y obre -
ros. Como la propiedad rii-stica y la 
urbana y menos fuen de los gran 
des cetitros de población, apenas si 
producen por el término medio del 
2 al 4 por 100, al observar que en la 
fabricación ó en las industria se ga
naba el 20 y basta el 30 ó vaa^ por 
100, los que han tenido capital han 
acudido a l a fabricación y á líi in
dustria, hasta que ha crecido tanto 
el número de fabricantes, comer-
ciantesé industriales,que. carecien
do de vastísimos mercados, y aun 
con ellos, no pueden dar salida á los 
géneros de que están atestados las 
fábricas y almacenes, como no hay 
bastantes edificios ó reparos que ha • 
cer para tanto arquitecto, maestro 
de obras, aibañil y carpintero, como 
no hay gente suficiente paxa tanto 
sastre, etc. 

En una palabra, la competencia 
es tal, que es imposible marchar 
desahogadamente como antes. 

No otra cosa sucede en las carre
ras. La de abogado era muy brillan
te; era muy lucrativa la de médico; 
lo fué la de ingenieros de caminos; 
lo han sido hasta las de ciencias y 
filosofía y letras; pero hayya tau t» 

I producción de derecho, medicina, 
matemáticas y filosofía, que no hay 
demanda proporcional. Asi os que 
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un muy crecido número no puede 
menos de encontrarse sin colpca-
cion. 

Otro tanto ha sucedido con los 
obreros. Viendo los del campo que 
sus compañeros de las ciudades, sin 
sufrir los ardores del sol y con un 
trabajo muy inferior al suyo, desde 
luego por una mitad de kilégrame 
tros en los mas de los oficios, gana
ban 8,''ÍÜ, 1^ y a f n más díiros á la 
¡«emana, según los oficios, corrieron 
espontáneamente ó por estimulo de 
sus p idros á hacerse tejedores, ma
quinistas, ctyistus, sastres, etc.; poro 
es ya tal la abundancia de obreros 
do todo género, que aquellos jorna 
los han quedado mermados á me
nos de la mitad respecto de los que 
trabajan, siendo el trabajo perma-
mente una suerte de la cual están 
muchos privados. 

Hay, como se ve, sobra de pro 
duccion, sobra de capital, sobra de 
obreros, y la concurrencia anula á 
los unos como á los otros, haciendo 
penosa y difícil su existencia. 

Pero esto, se dirá, ¿qué tie.ne. que 
ver con los canal;s de íjego? Pues 
si tiene que vor, y , m^s de lo que á 
primera vista parece. 

Por más que crezpa la ppblj^cion 
obrera,será siempre muy ex,íguaen 
comparación de la agrícola. O sea, 
los, habitantes, dfllosr campos .cons
tituyen.la iuípensa mayoría. Siest? 
se queda atrás, y en lugar de qnri-
qUíBcerse, se empobrece, comp ha 
sucedido ya, por el auniento exor
bitante de las contribuciones, los re
sultados de cuya aplicación apenas 
si percibe, ya de sus gastos particu • 
lares por las exigencias del ,lujo, por 
su atraso inti^lectual ú otraa ca,usas> 
la demanda mengua, ijasuficietvte 
como es la, población de ]»s capita
les, parp sa'5t'ínerla. 

En una palabra, hay plétora de 
producción y obreros, pero esto suce 
de en la industria y el comercio: más 
como la agricultura ha mejorado 
muy poco, la gran masa de los ha
bitantes de un país no ha progresa
do en razón directa délos adelantos 
de la industria, condición precisa 
para una demandapruporcional.sin-
tiendo esta las funestas consecuen
cias de esta despi^oporcion en razón 
inversa de la potencia apenas calcu
lable de las distancias de una áotra 
rama de la producción. 

Se ha ideado aplicar la mecánica 
á la agricultura, y se han inventado 
las más ingeniosas y útiles máquinas 
pero hay una resistencia que todas 
las máquinas no pueden vencer, 
porque es hetereogénea, y esta es la 
esterilidad del suelo. 

Medio único y seguro de que sea 
el suelo fértil y sea posible hacer 
marchar la agricultura más ó me
nos, porque la inercia de la clase 
ní.;ricola será siempre un gran óbice, 
al compás de la industria y de los 

; adelantos déla mecánica: EL AGUA. 
Pero la dificultad está en tr^$por 

. tarla á lo.s campos, pues todo el mun
do comprendo que los miles de mi
llones de metros cúbicos de agua 

I de los ríos (pie se pierde todos los 
; años en el mar, constituirían una 
, inmensa ríquez.i, humedciciendo y 
fertilizando con sus materias.en di 

* solución, y sobre todas el á/.oe ócon 
las sustancias en suspensión, Qomo 
el humus, el puelo de cultivo. í^uego 
cuando el agricultor no lo, hace, es 
por .ser superior á sus fuerza'*. 

Deberes, pues, del Estado, procu 
rarquc grandes empresas se encar
guen de hacerlo, á la manera coimo 
se han hecho los ferro carriles,pres
tándolas toda clase de auxilios. 

Hé aquí el gran problema del pre
sente. Constituir grandes compañías 
de canales do riego, como se, fowQn -
tú las de los forro carriles. 

Todo essolidarioen el mundoefio-
nómico, y como la armoníjji.eintre la 
agricultura, la industria yelconjer-
cio no existen, se ha roto el qquili-
brio, sufriendo un malestar íprpíttn-
do la sQciedad. Si no so procura au
mentar por todos los medios la ri-
que/.a de la gran masaq-ueesla po
blación agrícola, la crisis será per
manente y sobrevendrá una dislo-
cagioo, de.dolorosas consecuencias. 

Gapajizar el, agua, hé aquí una 
neqesidadque se impone, esperan
do que el Qpbierno de S. M.<iomen-
zara átpmarcon interés unuciiestion 
q i^ lo .merece hoy tan grande en la 
napion vecina. 

Y para canalizar hacen falta gran-* 
de$ coipipafíias de canales, como se 
han creado de ferro-carriles. 

MISCELÁNEA. 
. i r , - i . . j . ' I 'f 

Cuando se deja el vino por mucho 
tiempo en consumo, absorbe. aire, 
se.deteriora, y siguiéndola natura
leza de su constitución, sp acetifica 
ó bien adquiere gusto «vpnteadp,» 
todo lo cual es debido en mayor ó 
menor escala á la, eyapQ|:;9pj.p;i de jas 
partes del vino qqe.aírastfa.conmi
go mismo la degeaeraQÍon do .\o» 
otros principios. 

El.sabor del vino deslavazado «(ó 
eslayado,)» cpmo,iipprQpjarfli,tíntft se 
dice en nupstra provincia, es, prp-
duQidp ppr el fe.r.mQptp albi^íftiap^p 
que Qpfre l,a,i«fluencia de Ips ft^en-
tes dj9)30^;ganizadores, aco;i?par^o 
de un priacipio dfep.uírefftC.cÍPH que 
cornupica al yi^p i;n,sa,bp.rip3r)ec.idp 
al de amoniaco. 

Para curar esta enfermedad, an
tes que el vino pase al estado de aci
dez, es preciso acudir a la clarifica 
cion, al trasiego d al azufrado, aña
diendo ^demá& uno ó dos granos de 
taiui;i.o,po.r .Utrp del vinp. 

I 

Las escavaciones iniciadas por el 
senador Fiorellí en la parte del SuP 
del Foro de Roma, empiezan á dar 
muy buenos rebultados. 

Ya se ha descubierto una parte de 
la antigua V\a Sacra, á ambos lados 
de la cual han aparecido también al
gunos restos del edificio de la épo
ca imperial. 

Por encima de este pavimento 
antiguóse han encontrado muestras 
de otro pavimento más reciente, en ' 
cuyo nivel existen restos de vas^a, 
construcciones que datan de la eda^ 
Media. " 

Todo el sistemado alcantarillas de, 
esta región ha sido restablecido con-* 
forme á su estado primitivo, cpii 
gran ventaja de la higiene. 

También se han hecho dos d^sq^-
brimientos muy interesantes; áog 
fragmentos que contienen inscríp • 
clones de gran interés para ía his
toria. • i& 

El primero es un fragniento d̂ -̂f̂ -
los fastos triunfales, y compreivilf 
los años 643,,646, 647^ «49; fecueV-r 
da el triunfo de las guer rasÜe^ la -
cedonia y las viqtQ^f^S; ^q^^i^fl^s . 
sobre el Ypgurta. . ' . 

El o^rp fi^ftgmPAtoS^.r^/Jsw.ft,^.' 
fastos ppn̂ )alaf)Bí5 y, l|í^va,,,la. feplm,; 
del año 640 y siguien^tas. En ,él ,jw., 
leen quince ¡nomb^ff^.de c ó ^ ^ ^ ) ^ ' 
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Llama la aíjencipp,an,/yiilianwi»f^,j-j^ 
y Geltrú el hall^i^gq dj9,pií(tn^w>89tr;/**, 
moluscos viyp? j^_die;5y,, siet«| pi^i-, ' 
tros de pro.(undidaÍ eî  ¡t«,ftBíirtuBHj 
de un po|zo, bajo una c^pji-dfi c9Pf{(h»; 
morado y e|j,tre abuyi^i?,^ ,cíiHd#|, 
de agua y arpna. ííadia pi|i^4p , ^ t . 
piicarse l^exis teac^ 4e ^^9^^4fi9^j 
átai profundidad.y á,.^^,^4idJ»ie^o^^, 

dala playa, iPoo,la.iifirquKv^íi|Máll<ib!r 
ser el ^gua potaWe. 
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Parece que el canaí,4fkirwgO.,v^llAf. 
se{)rpyecta par^^fprtiUzacJwiamir,/ 
diadpj^s.de Valladolid y curtir4ff.. 
aguas la ciudad,, .entra .ePiiYÍas idb> 
.realización. £)l ayi^nt^tpj^to., s e M v 
suscrito por 1. OOO reales ifontaneros, 
que in>portan siete millones de rea
les que se pagarin en diez y^-seit 
aüos: tamJúan parece que por. el mi
nisterio de Fomento se ha mandado 
sacar á publicar subasta la^noesion 
de un canalderiegoderivad^ delrío 
Guadiana, en la provincia de Ciu
dad Real. 
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En el ferro-carril del Oeste de 
Francia se ha ensayade un freno de 
aire comprimido, que consigue de
tener la marcha de un treii con ve
locidad de 90 kilómetro^ por hora, 
en el espacio de 40 metros; es decir, 
casi instantáneamente. 

Este nuevo freno consiste en una 
caja de airo, que comprime el vapor 
de la caldera á la presión ordinaria 
en las locomotoras; Una llave puesta 


